
 

Dios soñó al hombre... 
 
 
 Dios tuvo un sueño. Soñó la creación 
y la hizo. Creó el cielo y la tierra, las flores y 
la hierba, los árboles y bosques, las 
montañas y cerros, los ríos y el mar, los 
peces y las aves, los insectos y mamíferos.  
 
 Pero al sueño de Dios le faltaba algo. 
Entonces soñó a la humanidad: hombre y 
mujer los soñó. Con inmenso cariño los 
puso en la existencia; hombre y mujer los 
creó  y los hizo a imagen y semejanza suya.   
Pero la humanidad  oscureció la imagen que 
Dios había hecho de sí mismo. Se alejó de 
Dios y también de sí misma. 
 
 Entonces Dios  quiso soñar, de nuevo. Soñó al ser humano como lo había 
concebido y rehizo aquel sueño con un nuevo comienzo. Envió a su propio Hijo, la 
imagen de su gloria para que hecho hombre  recorriera nuestra historia y  nos 
mostrara  a los hombres y mujeres de todos los tiempos el  sueño original de Dios.  
 

 La carta de Pablo a Tito expresa de modo admirable el misterio que 
celebramos en la Navidad: “Ha aparecido la  Bondad  de Dios nuestro Salvador y su 
amor al hombre” (Tit 3,4).  En la fragilidad de un Niño resplandece  la humanidad 
soñada por Dios.  Por eso,  ¡Feliz  Navidad! 

 


